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Habitación  modeSíísima,  á  ser  posible  con  las  paredes  que  se  vea  el  blanco  de  la  cal; 
unas  estampas  pegadas  á  ellas;  tres  puertas,  una  al  centro  (fondo)  que  da  á  un 
pasillo  y  dos  laterales;  derecha  é  izquierda  del  espectador;  en  la  de  la  derecha, 
encima  de  la  puerta,  un  anuncio  que  diga  «Despacho  del  Sr.  Comisario»  y  en  la 
de  la  izquierda  «Gabinete  antropométrico»;  dos  mesas  con  papeles  y  libros,  uno, 
en  í',:>pecial,  grande;  portaplumas,  tinteros,  etc.;  un  timbre  de  mano  en  una  de 
ellas;  reloj  de  pared  (apuntando  las  seis);  un  sofá;  varias  sillas,  todo  muy  usado, 
y  un  servicio  de  café  en  una  mesa. 


ESCENA  PRIMERA 

CARLOS,  MANUEL  y  GUARDIA,  sentados  en  la  mesa  de  la  derecha  jug^ando  al 
dominó  y  en  la  misma  un  servicio  de  café. 

Ca.        Á  blancas. 
Gu.         Azúcar,  paso. 
Ma.  (Señalando  á  Carlos.)  Tú  pones. 

Ca.         El  seis. 

Gu.         ¡El  Jefe!  (Todos  se  levantan  como  asustados.)  No  asustarse,  es  el 

seis  doble  que  le  llamo  así. 
Ma.         No  vale  engañar. 
Ca.  lAh!  vamos.  (Se  sientan.) 

Ma.         El  cuatro. 

Ca.         Cerrado,  y  un  café  que  os  gane'. 
Gu.         Hay  que  escotar  á  veinte  céntimos. 

Ma.  Como  estos.  (Saca  del  bolsillo  los  0,20  y  los  deja  en  el  servicio  del  café.) 

y  no  vuelvo  á  jugar  más  hasta  que  me  suban  el  sueldo;  esto 
de  perder  todos  los  días  no  me  resulta. 
Ca.         Entonces  se  te  va  á  olvidar. 
Ma.        Lo  creo. 

Gu.  Hablemos  de  otra  cosa,  porque  cada  vez  que  me  recordáis  el 
^  sueldo,  acude  á  mi  memoria  la  parienta,  y  el  casco  se  me  la- 

dea; todos  los  meses  cuando  le  llevo  la  paga  me  dice  ío  mis- 
mo. ¿Este  mes  estamos  de  enhorabuena,  Nicomedes?  Siete 
días  de  dieta;  y  es  que  se  acuerda  del  régimen  alimenticio 
que  nos  espera,  de  esos  que  no  dan  cólico. 
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Ma.  Pues  y  la  niía,  lleva  un  año  estudiando  la  forma  de  darme  el 
cocí  por  inyección. 

Ca.  Para  eso  yo,  que  estoy  soltero;  y  en  buena  hora  lo  diga,  no 
sea  que  cuando  menos  lo  piense  me  enferme  de  amor  el  en- 
docardio. 

Gu.  Veis  lo  que  yo  decía,  que  no  quería  se  sacara  esta  conversa- 
ción. 

■  Ma.         Es  verdad,  deje'mosla. 

ESCENA  11 

Dichos  y  ENCARNACIÓN 

En.  (Entra  por  la  puerta  del  fondo,  con  un  paño  blanco  al  hombro.)  Agrada- 

bles, ¿están  ustés  de  junta? 
Ca.         La  del  Moka. 

En.  (Con  guasa.)  La  del  Moka,  pueden  estar  quejosos.  (Señalando 
al  servicio.)  Dos  cafeteras,  no  digo  rusas  por  no  caer  en  lo 
cursi,  pero  de  la  Polonia,  sí. 

Ma.         Chica,  estás  fuerte  en  Geografía. 

En.         No  Ic    jbe  usté  bien;  de  algo  ha  de  valer  K?er  los  papeles. 
Ca.         y  las  novelas. 

En.  No  lo  crea;  ¿usté  se  refiere  á  Pepe  Riga?  Con  él  terminé,  es 
un  granuja,  desde  que  le  quitaron  la  plaza  todos  se  permiten 
el  chiste  de  llamarle  cl  golfo  de  Riga.  (Todos  ríen.) 

Gu.         Una  mujer  así,  me  hpbiera  hecho  feliz. 

En.         Gracias  por  el  piropo. 

Ca.         No  sé  por  qué,  terminaremos  juntando  los  papelitos. 

En.         ¿Usté  conmigo?  |Hay  que  gracia!  Tendría  que  sacar  dispensa. 

Ca.         No  veo  por  qué. 

En.  So  miope,  ¿no  comprende  que  sería  una  prima  perder  esta 
libertad? 

Gu.  Dices  bien;  casándose  se  pierde  la  libei íad.  ¡Cuántas  veces 
lo  digo  para  mis  adentros!  Nicomedes,  ¿no  estarías  mejor 
viudo? 

Ma.         y  yo,  y  yo. 

Ca.         No  sé  qué  será  peor,  si  una  patrona,  ó  una  esposa. 
En.         Como  siga  dudando  se  va  á  hacer  un  loro. 
Ma.         Anda,  que  está  por  tí.  (A  Carlos.) 

Gu.  (Aparte.)  A  éste  le  embarco.  (A  Carlos.)  yo  casado  y  todo,  si 
me  dijera  eso,  esta  noche  cambiaba  á  Mercedes  las  botellas 
de  vevín  con  la  del  sublimado. 

En.         Partenece  usté  á  la  mano  que  aprieta.  (Todos  ríen.) 

Ca.         Arrea,  toma  esa. 

Gu.         No,  mujer,  trabajo  solo„  RSC 
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En.  , Coge  el  servicia  de  café.)  Bueno,  coíi  Id  coba  se  me  Dlvidó  de- 
cirles que  deben  dos  cafe's;  no  es  más  que  un  recuerdo;  con- 
que, hasta  la  vista. 

Gu.         Espera,  que  voy  al  cine,  te  acompañare'. 

Ma.  ¿Te  parece  que  os  dé  escolta?  (Se  levanta  y  póncse  á  su  lado.) 

En.  No  se  moleste.  (A  Carlos.)  ¿Por  qué  no  amplía  este  grupo?,  es 
de  actualidad:  D.^  Inés,  D.  Juan  (señalando  al  guardia),  y  el  co- 
mendador. 

Ca.         y  D.  Luis  Megía,  que  espera  por  tu  mano. 

En.  Voy  por  los  guantes,  adiós.  (Vánsepor  la  puerta  del  centro  Encarna 

y  el  guardia.  Manuel  los  despide,  y  desde  la  puerta  dice):  Adiós,  ten 
cuidado  con  ese.  (Desde  dentro.)  Adiós. 

ESCENA  ÍIÍ 

MANUEL  y  CARLOS 

Ma.         (Aparte.)    Qué  chiquilla.  (A  Carlos.)  ¿Clasificaste  la  impresión 

digital  del  Rufino? 
Ca.         No,  después  de  que  despache  un  oficio  me  ocuparé  de  él. 
Ma,  Déjalo,  yo   lo  haré.    (Váse'por  la  puerta  de  la  izquierda  en  tanto  que 

Carlos  entra  en  la  de  la  derecha,  quedando  la  escena  sola.) 

ESCENA  IV 

ROSA  y  más  tarde  CARLOS 

Ro.  (Entra  por  el  fondo,  muy  descaradamente  hablando.)    Con    la  venia. 

¡Qué  desesperación!  Vamos  á  ver  si  pué  ser.  (Va  dentro  de  la 
escena.)  i  Aquí  no  se  vé  á  nadie!  (Pausa.)  Esto  es  para  gritar 
hasta  romper  la  prima  de  las  cuerdas  vocales.  ¿A  qué  me 
habré  unido  á  un  hombre  que  tantos  disgustos  me  cuesta? 
Las  mujeres  somos  tontas,  querer  á  uno  del  sexo  feo,  para 
luego  tener  que  buscarle  con  requisitorias.  Llevo  tres  redac- 
ciones visitadas  y  en  cada  una  de  ellas  deposito  en  la  sección 
de  pérdidas  y  extravíos  el  siguiente  anuncio.  (Saca  el  diario  E¡ 
País,  procurando  que  desde  el  público  se  vea  bien  el  epígrafe  del  citado  pe- 
riódico y  lee):  Desaparecido  del  domicilio  conyugal,  vulgo  hi- 
meneo, la  noche  del  diez  y  siete  de  los  corrientes.  Señas:  re- 
gular estatura,  blusa  blanca,  pantalón  en  buen  uso,  olor  á 
naztalina.  (Aparte.)  No  digo  que  por  la  mañana  lo  saqué  del 
Monte.  Pelo  y  ojos  castaños,  color  indio,  y  atiende  por  Ata- 
nasio  Vencejo  del  Monte;  de  ideas  distanciadas  del  batuco 
azul;  el  que  lo  encuentre,  suplico  marque  itinerario  para  su 
vuelta  á  casa,  calle  de  Maldonadas,  número  once.  (Después  de 
leído,  arruga  y  tira  el  periódico  al  suelo.)  EstO  CUando  lo  lea,  SÍ, 
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algo  le  queda  de  vergüenza,  no  íei^drá  más  remedio  que  venir 
y  pedirme  perdón,  (con  ira.)  ¡Pero  como  se  me  presente  delan- 
te! Mucho  me  temo  que  haya  quedado  corta  en  el  pedido  de 

vendas  y  gasas  aníise'píicas  que  le  tengo  preparado. 

Ca.  (Entra  en  escena  Carlos  por  la  puerta  del  jefe.)  ¿Usted   por  aquí,  se- 

ñora Rosa? 

Ro.  Sí,  hijo,  sí;  á  lo  mismo  de  siempre,  á  saber  de  ustedes  qué 
noticias  tienen  de  mi  Aíanasio;  tres  días  que  lleva  de  vera- 
neo. 

Ca.  Pues  fíjese  en  la  nota  que  dejaron  ayer.  (Coje  de  la  mesa  un 
papel  y  lee:)  «Por  los  siílos  que  frecuentaba  de  ordinario  no  ha 
sido  visto;  es  de  suponer  que  este  Vencejo  salga  por  las  no- 
ches; no  obstante,  se  continuarán  las  gestiones. 

Ro.  (con  sorna.)  Vencejo,  ¡menudo  pájaro  eslá  hecho!,  así  me  di- 
cen las  vecinas,  la  señora  del  volátil.  Y  que  una  tenga  que 
aguantar  tanta  burla!  Por  más  que  eso  no  es  todo;  ..o  falta 
comadre  que  me  dice:  cómprele  una  jaula,  prohíbale  que  se 
dedique  á  la  política.  ¿Habrá  salido  de  viaje  con  Lerroux? 
¿Que'  dice  usted  á  eso? 

Ca.  Nada,  que  la  recomiendo  mucha  tila  y  algún  glicerofosfato 
para  poder  seguir  la  vida  con  Atanasio. 

Ro.         (Con  sorna.)  ¿Es  usted  practicante? 

Ca.         No;  amigo  íntimo  y  contertulio  del  boticario  de  la  esquina. 

Ro.  Valiente  tío;  eso  es  otra;  después  que  mi  marido  le  trabaja 
las  elecciones  y  consigue  hacerle  concejal  nos  paga  con 
unas  garrapiñadas  en  el  distrito  y  aún  dice  que  nos  mejoró 
el  pavimento.  No  es  que  se  pidiera  asfalto,  pero  más  consi- 
deración en  el  adoquinado,  por  qué  no.  iPolííicos!  iSi  son  to- 
dos igual!  En  cuanto  que  suben  no  se  acuerdan  de  los  del 
sótano;  íqué  daría  yo  por  conseguir  el  voto  para  nosotras,  si 
en  mis  manos  estuviera  el  país! 

Ca.  (Recoge  del  suelo  el  periódico  y  se  lo  entrega.)  Tenga  usted,  señora. 

Ro.         Pitorreo  no,  me  refiero  al  otro. 

Ca.         ¡Ah!,  vamos,  entiendo. 

Ro.  También  será  usted  de  los  que  tomen  á  chuña  lo  de  las  sub- 
sistencias. 

Ca.         No,  señora,  ni  mucho  menos.  ( Riendo.) 

Ro.  Bueno,  basta  por  hoy;  el  Longines  me  dice  á  gritos  que  me 
espera  la  Jacinta.  Con  que  hasta  la  primera,  y  no  se  olvide  de 
mi  Atanasio,  que  como  no  sea  secuestro,  pasará  á  ocupar 
muy  en  breve  una  cama  del  Hospital  Provincial. 

Ca.         Vaya  usted  con  Dios,  cloruro  de  sodio. 

Ro.  Quede  usted  con  él,  señor,  Nike  Cárter,  (y  vásepor  la  puerta  d« 
fondo.) 


ESCENA  V 


MANUEL  y  CARLOS 

Ma.  (Salc  del  gabinete'  aníroprométrico  con  un  papel  en  la  mano.  )  Chicó 

que  impresionciía;  tengo  la  cabeza  llena  de  bidelíos. 

Ca.         Lo  creo,  nos  dan  guerra  hasta  en  las  fichas.  (Con  atención.) 

Oye,  escucha,  en  la  calle  debe  ocurrir  algo,  (se  oirán  gritos  des- 
de lejos.) 

Ma.         Cierto,  cada  vez  son  más  claros  los  gritos  de  protestas. 

Ca.  Algo  gordo  presentía  toda  la  tarde;  los  domingos  son  de 
prueba  para  nosotros. 

Ma.  Sí;  quizás  una  puñalada  del  engranado  amante,  otro  drama  á 
la  cuenta  de  tantos,  que  por  esta  Comisaría  pasaron. 

Ca.         jCalla!,  silvan  y  gritan...  (Escuchando.)  iSolíarle!.  (a Manuel.) 

Eso  es  señal  de  que  viene  nuestro  presunto  criminal  bien  es- 
posado. 

Ma.  Esperemos;  pronto  saldremos  de  dudas,  nunca  acabare'  de 
acostumbrarme  á  las  emociones.  (Quedan  los  dos  tristes.  Desde 
dentro.)  Pasa  só  pelma. 

ESCENA  VI 

Dichos,  EL  MUDO  y  más  tarde  EDUARDO 

El  Mu.  (  Par  la  puerta  del  fondo,  con  ia  cabeza  y  brazo  vendado.  Desde  la  puerta 
dice.)  Ahora  voy.  (Aparte.)  Las  calamidaes  -que  tiene  uno  que 
zufrir  hazta  llegar  á  zer  fenómeno.  (Tanto  Manuel  como  Carlos, 
hacen  muestras  de  asombro.) 

Ca.  Me  equivoque. 
Ma.        ¿Qué  sucede? 

El  Mu.  Ná;  cazi  na,  que  e  impozible  dcjarze  arrazírar  por  la  fiezía 
Naziona!,  zi  fuera  un  Bermonte,  me  trr.erían  en  parma.  \Vav- 
dita  zea  er  galio! 

Ca.  ¿Cómo? 

El  Mu.  Me  refiero  ar  der  corral.  Al  otro  Gallo,  rey,  aztro  y  zeñor  der 
toreo,  me  libraré  muy  bien  en  mardesirlo;  zomo  paizano 
como  aquer  que  dise. 

Ma.         ¿De  qué  barrio  eres  tú? 

El  Mu.    (  Aparte.)  La  panocha,  (a  ellos.)  De  Gucidalajara. 

Ca.         (Remedándole.)  ¿Eí  camelo,  zeñor  die&tro? 

El  Mu.  No  zeñor,  la  forma  de  hablar  azfn  ze  me  pegó  en  la  tertulia, 
en  las  cuatro  calle  y  en  lo  mucho  que  he  conío  por  Anda- 
lusía.  Depu,  de  íó,  cumplo  un  requiziro  para  zer  un  buen 
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Ca. 
El  Mu. 


Ed. 


El  Mu. 
Ed. 

El  Mu. 
Eo. 


El  Mu. 
Ed. 

El  Mu. 


Ed. 

El  Mu 


espá;  de  aquella  tierra  nacieron  ío  lo  asiros,  y  no  dudo 
que  la  Luna,  zegún  lo  zabios,  ar  desprenderze  de  la  Tierra, 
fuera  un  pellizco  de  ío  que  tanto  zudó  D.^  Izabel  por  recon- 
quistarlo. 

( Al  Mudo. )  Este  gramófono  equivocó  la  profesión. 
Zigo  zin  ezíar  conforme;  mi  pare  era  zapatero,  muy  afisio- 
nao  á  los  toros,  y  dende  muy  chico  me  desía:  hijo,  tú  con  mi 
ofisio  nunca  tendrás  una  peseta;  doz  cozas  te  puén  reportar 
fama,  la  política  y  er  toreo;  y  depué,  muy  trizte,  mirando  la 
obra,  me  desía:  ya  ve  mi  empleo,  ya  ve  qué  plantilla,  (con 
intención.)  Era  Otro  de  los  zabios;  más  tarde  comprendí  que 
tenía  rasón,  y  cada  vez  que  me  acuerdo  de  aquello  doz  pen- 
samiento ze  me  zarían  la  lágrima  como  cuando  veo  tre  ve- 
rónica y  do  de  pecho  de  terremoto. 


ESCENA  VII 

Dichos  y  EDUAPDO,  ageníe  de  Policía 

(Entra  algo  sofocado.)  Hay  que  bajar  á  los  calabozos  á  es^'^  pró- 
jimo de  parte  del  Sr.  Comisario,  (ai Mudo.)  De  arrojarse  al 
ruedo  como  hiciste  hoy  es  necesario  dos  cosas. 
Otros  dos  penzamientos. 

La  una,  mucho  de  aquí,  (señala  el  corazón.)  y  la  otra,  no  ser 
miope. 

¡Pero  zenor!  (Lc  interrumpe.) 

Te  está  bien  empleado,  el  toro  no  veía,  estaba  ciegro,  el  de 
peor  lidia  de  la  tarde,  si  le  recortas  de  largo  y  por  la  derecha 
no  te  pone  de  esa  forma. 

Uzíé  conocerá  mejor  que  yo  á  Fantoma,  pero  á  loz  der  Du- 
que, no  ez  por  ahí. 
¡Mejor  que  tú  mil  veces! 

Pero  zcñor,  qué  más  quiere  usté  que  se  haga  con  un  ciego; 
le  saludo  con  dos  farole.  (Hace  que  torea.)  Er  animal  no  lo 
ve,  dejo  eza  iluminasión  y  le  presento  tres  navarra. 
¡Holé!  pero  qué  dibujadas;  lo  mejor  que  hiciste, 
¿y  qué  vió  uzté  depué?  Quiero  zeguir  con  las  misma,  ze 
encomicnsa  á  quear,  y  yo  animándole:  ¡toro!,  ¡bicho!  ¡entra!; 
er  lo  oye,  creo  que  lo  tomó  por  vazcuense,  y  azín  que  orfatea 
un  poco  me  endiña  una  ensalá  de  gorpes  que  me  desloma;  lo 
demás  ya  lo  vió  usté,  encomienza  un  asta  por  aquí  (señala  sus 
vendajes),  otro  por  allá;  la  gente  gritando,  ¡y  esos  guardias  qué 
jasen  en  er  callejón!;  pierdo  er  zentío,  dezpierto  ande  repozó 
er  cuerpo  der  gran  Ezpartero  y  er  médico  me  dise,  hasta  er 
me  que  viene  no  pué  jaser  competensia  á  naide;  y  pa  poner 
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remate  me  llevan  hazfa  la  cársei.  ¡Zeñor!,  zon  muchas  ¿r/JcLs 
pa  un  probé  afisionao.  Lo  único  que  me  ha  zarvao  de  la 
muerte  ez  ezta  medalla  der  Carmen.  (Muestra  una  mcdaíia  que 
lleva  en  su  pecho.)  no  llevarla  puede  que  ar  zeñor  Comisario 
dende  er  ruedo  yo  tambie'n  le  hubiera  dicho,  ¡hazta  er  otro 

mundo!  (Se  sienfa.)  La  panocha.  (Todos  ríen.  Garios  se  sienta  y 
toma  la  pluma. 

Ca.  ¿Cómo  te  llamas? 
El  Mu.  ¿Ez  pa  la  Prenza? 
Ma.         Es  para  lo  que  no  te  importa. 

El  Mu.    Bien,  no  incomodarse,  Cario  Zegnndo  López;  de  haber  na- 

zlo  en  otros  tiempos  er  Hechizao  y  yo        pariente.  Ze  me 

orviaba  lo  mejó,  apodao  (levantando  un  poco  más  la  voz)  cr 
Mudo. 

Ed.         ¡El  Mudo! 

Ma.  Se  ve',  se  vé.  (Carlos  ríe.) 

El  Mu.  Lo  der  Mudo  tiene  zu  explicasión.  Toreábamo  una  icirae  er 
Lechuga  y  un  zervior  en  Torrejón;  ná  ma  zalir  de  los  corra- 
les er  animal  que  me  tocó  en  zuerte,  encomienza  á  tirar  gen- 
te por  arto;  er  pánico  ze  jase  dueño  de  los  compañero,  y  pa 
dizimular  er  mío,  con  los  traztos  en  la  mano  me  aserco  á  la 
Presidensia,  y  allí  venga  charlar  y  charlar;  bueno;  bazta  de- 
sir  que  en  er  brind:  iban  incluido  to  lo  presio  y  com- 
postura que  ¡asía  mi  pare  en  er  carsao.  Er  público  ze  dió 
cuenta  de  mi  martingala  y  encomenzó  á  gritar  (levanta  !a  voz) 
¡er  mudo!,  ¡er  maestro!,  los  mozos  ze  picaron  y  ar  poco  toda 
la. plaza:  ¡er  mudo!,  ¡er  mudo!  Despuc's  de  cortar  er  dizcurzo 
en  vario  folletinez,  no  tuve  ma  remedio  .{ue  corre'  ar  bicho, 
ezo  zi,  que  lo  corrí,  dezpue' que  le  rendí  y  zudaba  de  coraje 
por  no  haber  podio  meterme  mano,  acerté'  con  una  media 
que  

Ca.  (Le  interrumpe  inmediatamente  y  da  con  la  mano  en  la  mesa  fuertemente.) 

¡Basta! 

El  Mu.  (cop  alegría.)  Zi  zeñó,  lagaríijera,  zi  eze  día  está  en  er  pueblo 
la  Municipar,  zargo  á  lo  acorde  der  Himno  de  Riego;  dende 
entonse  quedé  con  ezo  der  mudo  y  asín  ezíoy.  (Todos  ríen.) 

Ca.         ¿Dónde  vives?  - 

El  Mu.     Carretera  de  Aragón,  á  la  izquierda,  lo  marte,  jueve  y  zába- 

do,  y  los  feztivo,  zeguro  en  er  Hozpitar. 
Ca.         ¿Qué  edad? 

El  Mu.     Zoy  aún  menor,  na  má  que  veinte  año. 

Ma.         Bien;  abp;o  con  él  y  mucho  ojo  con  que  se  vuer^a  á  repetir. 

El  Mu.  Mi  mare  v  .jué  zombra  la  mía,  pero  por  qué  lan  tomao  con- 
migo. ¿Tardará  en  venir  el  zeñó  Comisario? 

Ed.  Lo  que  dure  la  corrida,  y  hasta  que  venga  no  podemos  dejar- 
te en  libertad. 
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El  Mu.     íLa  panocha!  Como  eztá  er  ganao  no  le  meien  mano  ío  los 

ase  manque  medie  er  de  bazto . 
Ca.         No  sera  tanto. 

El  Mu.  Todo  lo  que  ze  diga  er  poco,  mire  uzté  que  ezíoy  acoztum- 
brao  á  verme  por  er  aire,  pero  la  tarde  de  aerozíazión  que  he 
pazao  no  ze  me  orviará  en  toa  mi  vía. 

Ed.  ¡y  los  toros  que  me  has  iiecho  perder  por  tu  causa!  Iría  el  Li- 
naza al  desquite;  habrá  en  la  plaza  ahora  mismo,  chica  ova- 
ción. 

El  Mu.  Que  no  es  grande  er  niño  con  er  percar,  iqué  verónicas!,  es- 
tilo fino;  ese  chavea  cuando  (¡mere  trabaja  no  hay  paztilla 
zufisientes  pa  la  roquera,  tanto  en  la  penínzula  como  en  zus 
adyacentes.  Er  día  que  llegue  á  eze  (  á  Eduardo  )  cuente  uzté 
con  mi  mejor  faena. 

Ed.         Gracias,  hombre;  ahora  tira  por  ahí  al  calabozo. 

El  Mu.  Vamoz  ande  uzíés  quieran,  pero  conste  que  la  hincha  queme 
tienen  los  toros  por  catarme,  no  jasen  que  deje  er  arte;  ó  me 
eclipso  ó  soy  un  astro;  ¡la  panocha!  (Vase  por  la  puerta  del  cen- 
tro jaleándose  el  mismo.^ 

Ca.         ¡Ole',  los  valientes! 

Ma.         Adiós,  monumento. 

Ed.         (Riendo)  Hasta  luego,  muchachos,  voy  á  ver  er  desfile. 
Ca.  Adiós. 
Ma.  Adiós. 


ESCENA  VIH 

MANUEL  y  CARLOS 

Ca.  (Los  dos  jocosos.)  Este  es  el  que  decías.  (En  tono  grave.)  Será 
algún  desgraciado  que  vengó  su  amor        mancillado.  (Ríe.) 

Ma.  (Remedando  á  El  Mudo.)  Er  mizmito;  confesemos  nuestro  equí- 
voco; al  fin,  más  vale  esto  que  andar  redactando  ates.juos. 

Ca.  Cierto,  cierto.  (Da  una  palmada  en  la  frente.)  Y  apropósito,  tengo 

que  salir  inmediatamente,  quede'  citado  con  Ernesto.  (Mira  el 
reloj.)  Qué  tarde  es.  Si  viniera  el  jefe,  que  voy  al  Juzgado. 
(Coje  su  sombrero  y  abrigro.) 

Ma.         ¿Al  Juzgado? 

Ca.         Sí,  hombre,  sí. 

Ma.         íAh!  Ya  entiendo;  tú  dices  que  vas  al  Juzgado  porque  la  del 

Moka  te  va  á  tomar  la  declaración,  (con  intención.) 
Ca.         No  hay  tal. 

Ma.  Así  me  gusta.  Ánimo.  Feliz  e'xito.  (Le  coje  por  un  brazo  y  en  voz 
baja  le  dice.)  Lo  que  sí  te  suplico  es  que  desde  hoy  no  le  pidas 
el  café  con  media. 
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Ca.  Hasta  luego.  (Vásc  por  la  puerta  del  ceníro.) 

Ma.         Hasta  luego. 

ESCENA  IX 

MANUEL,  solo 

Ma.         Qué  vista  policiaca  poseo;  dichoso  de  ti;  en  fin  haremos  lo 

poco  que  queda  (se  dirige  á  la  mesa)  'por  despachar,  (comienza  á 
escribir.) 

ESCENA  X 

MANUEL,  ATANASIO  y  GUARDIA.  Aíanasio  sin  quitarse  la  boina  ó  gorra 


At.  (Desde  la  puerta  del  centro  acompañado  del  Guardia,  muy  borracho, 

casi  cayéndose  y  hablando  con  mucha  pausa,  recalcando  las  palabras.) 

¿Se  puede? 

Ma.  (Sin  levantar  la  cabeza,  escribiendo.)  Adelante.  ¿Que'  desea? 

At.         Interviuvar,  si  es  posible;  una  lamentable  equivocación  de  los 

señores  del  orden. 
Gu.         Eso  no  es  cierto;  nosotros  no  nos  equivocamos. 
Ma.  ^Manuel,  que  hasta  ahora  no  hace  más  que  escribir,  levanta  la  cabeza.) 

¿Pero,  que  es  eso?  (Malhumorado.) 
Gu.         Lo  de  siempre;  formó  un  escándalo  este  curda  en  el  cine  y  le 

dió  por  insultar  á  todos. 
Ma.  No  está  mal.  (Con  reconvención.) 

At.  (ai  Guardia.)  Lo  ve  USíed,  que  no  está  mal.  (Dirigiéndose  á  Manuel.) 

Mis  anticipadas,  veo  que  es  usted  magnánimo. 
Ma.         ¡Silencio!  ¿Cómo  se  llama  usted? 

At.         (Aparte.)  Arrea;  me  descubro  si  doy  mi  nombre.  Esta  cabeza, 

todo  me  da  vueltas. 
Ma.         (incomodado.)  ¿Que  cómo  se  llama  usted? 
At.         (Dudando.)  Antonio  Aro  de  Rueda,  conjuncionista.  (Aparte.)  Ya 

salió. 

Ma.        Cállese.  ¿Eudd? 

At.         De  la  quinta  de  D.  Rafael  Guerra.  (Dicho  esto  se  quita  la  gorra  y  le 

cae  un  papel  que  él  no  vé.)  Cincuenta  y  cuaíTO  años. 
Ma..  ¿Profesijn? 

At.         Albañil  y  socio  hono/ario  del  centro  instructivo  del  distrito 

cuarto, 
Ma.  ¿Estado? 
At.         Dolorosamente,  casado. 
Ma.        ¿Dónde  vive? 

At.         (Aparte. )  Segunda  trola,  (a  Manuel.)  Plaza  de  D.  Pedro,  núme- 
ro catorce.  (Aparte. )  El  vinillo  mejor  pa  les  arenques. 
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Ma,      -  (ai  guardia.)  ¿Cómo  tuvo  origen? 

Gu.  Estábamos  de  servicio  un  compañero  y  yo  en  el  cine  Id€al, 
cuando  un  acomodador  nos  avisó  para  echar  á  éste  (señalan- 
do á  Atanasio)  por  molestar  repetidas  veces  á  una  señora, 
y  lejos  de  salir  á  nuestras  instancias,  se  negó  á  ello,  produ- 
ciendo un  fenomenal  escándalo  acompañado  de  chistes  y 
frases  hechas. 

At.  Paso  á  aclai  ir;  lo  del  chiste  no  fué  por  usted,  guardia,  y  lo 
de  la  í'-ase  hecha  era  una  reprisse  del  paisano  Antonio  Ca- 
sero . 

Ma.         Sea  lo  que  fuere,  usted  se  condujo  sin  muestra  de  respeto. 

At.  El  númer.y  cuatrocientos  tres,  sufre  un  amago  de  enajena- 
ción; yo  soy  honrao  é  incapaz  de  molestar  á  nadie,  y  menos 
á  las  señoras  qüc  son  mi  debilidad;  lo  confieso.  ( Pausa. )  Lo 
V.  -i.:  sucedió  fué  que  me  tocó  la  suerte  de  estar  ai  lado  de  una 
mujer  de  ojos  incendiarios,  como  dicen  los  noveles.  (  Peusa. ) 
Tuvo  la  culpa  de  que  se  proyectase  en  la  pantalla  un  incen- 
dio, y  V  POCO  aterrado  por  las  proporciones  del  siniestro 
figurado,  me  permití  d^c^rla:  (oá  dos  pasos  adelante.)  iSeñora! 
La  ruego  no  mire  de  ^sa  forma,  porque  el  fuego  se  puede 
propagar  á  la  sala.  Pues  váyase  á  tiempo,  no  sea  que  se 

le  prenda  el  alcohol  que  ingirió  y  plún  bofetá;  yo  me  río 

de  la  caricia,  y  el  público  se  creyó  c ue  era  uno  de  la  dake, 
que  había  iniciao  el  aplauso;  suena  un  timbre  y  termina  la 
primera  parte.  Ei  maestro  de  orquesta  dió  tres  compases  de 
una  música  (con  marcada  intención)  tachada  por  la  previa  cen- 
sura; iiirrr         el  timbre  avisa  á  los  novios,  y  otra  vez  la 

obscuridad.  A  esto  surge  entre  la  penumbra  un  consanguíneo 
en  segundo  grado  de  la  señora  (con  marcada  intención)  y  en 
posición  del  Maura  sí;  de  corrido  me  Iñv^ñ  el  siguiente  pá- 
rrafo. (  Pausa.  )  Lapidario  sería  mi  reconocimiento  si  dejara  en 
paz  á  esta  muí-^r,  no  sin  antes  advertirle,  el  alza  que  sufren 
en  la  actualidad  los  artículos  de  ópt*  ,  caso  de  salir  en  la 
refriega  estropeado  el  ojo....  ;  ¡hombre!;  malos  tratos  ..o,  le 
contesté:  empieza  el  jaleo  en  la  general;  ¡que  le  echen!,  ¡fue- 
ra!; pues  r  me  voy  sin  una  reparación;  arrecia  la  jueiga 
y  viene  el  chiste  y  la  frase  hecha  de  verme  arrojado  del  pa- 
raíso por  un  Lucifer.  Eso  es  todo,  y  lo  que  más  rabia  me  dá 
es  que  pase  por  borracho/  esta  detención  es  una  arbitra- 
riedad. 

Ma.         Pero  aún  se  atreve        (ai  guardia    Toma     volante,  y  á  los 

calabozos  con  él.  (Ací©  seguido  el  guc  Jla  recoge  el  volante.) 

At.  <^  ^  los  calabozos?   Le  agradeceré  ordene  cerrar  la  cale- 
facción. (Manuel,  sonríe.) 

Gu.         Vamos,  amigo. 
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At.  (ínnicdiafameníe  se  encamina  á  la  piicr^p  del  cenlro  y  dice  con  i^uasa.)  Fi- 

nal del  tercer  episodio  del  sello  gris.  (Vánse  por  la  citada  puerta.) 

ESCENA  XI 

MANUEL,  solo 

Ma.  (Colocando  sus  papeles  en  ord,.n.)  lEsíOS  íipos  que  nO  gOZan  COmo 

no  cste'n  bebidos!  (pausa.) 

ESCENA  XII 
MANUEL  y  CARLOS,  entra  por  la  puerta  del  centro 

Ca.  ¿Ocurrió  algo?  (Se  quita  el  abrigo.) 

Ma.         Un  escándalo  que  dio  un  borracho  en  el  Ideal;  en  los  calabo- 
zos queda. 
Ca.         ¿Todavía  no  vino  el  Jefe? 
Ma.  No. 

Ca.  (Riendo.)  Acabo  de  encontrar  á  Lucas  y  me  diio  que  pensaba 
jugarle  una  mala  partida  al  Vencejo;  ya  está  sobre  su  pista, 
como  lo  íri^  ue  va  á  hacer  compañía  á  esos  de  abajo. 

Ma.  (Manuel,  ríe.)  Es  de  la  Única  forma  que  te  dejará  en  paz  su  mu- 
jer. Dime,  ¿que'  tal?        (con  intención.)  La  del  solo,  ó  con  

Ca.  Está  por  mí,  y  el  domingo  que  viene,  que  s^rá  para  ella  li- 
bre, bajará  el  alquila  con  el  fm  de  marcarse  un  chotis  con 
se  de  mÚ3. 

Ma.         ¡Bravo!  Así  me  gustan  los  hombres. 

Ca.  (se  le  cae  un  cigarrillo  y  al  recogerlo  del  suelo  vé  el  papel  que  á  su  vez  le 

cayó  á  Aíartasio.)  Chicc,  ^na  céauia,  á  ver,  á  ver;  (la  lee.)  Ata- 
nasio  Vencejo  del  Monte.  iPor  fm  me  veré  libre  de  su  mujer! 

Ma.         ¡Cómo  es  eso! 

Ca.         El  mismito. 

Ma.        Cierto,  el  marido  de  la  huracán. 

Ca.         Desde  que  salí  ¿quién  entró  aquí? 

Ma.         El  borracho  que  te  dije. 

Ca.  (Se  da  una  palmada  en  la  frente.)  ¡Cómo!  ¿Es  posible?  ¿TÚ  COnO- 

ces  á  Atanasio? 

Ma.  ¡Qué  le  voy  á  conocer!  (Haciendo  memoria.)  ¡Ah!,  ya  caigo,  sin 
duda  para  ocultar  á  su  mujer  que  está  detenido  me  dió  un 
nombre  supuesto. 

Ca.  ¡Eso  será!  (Meditando.)  Porque  Rosa  con  qué  fm  va  á  traer  la 
cédula.  (Afirmando.)  Es  el  mismo,  curiosísimo. 

Ma.  (Mirando  á  la  puerta.)  Cuando  se  entere  del  escándalo  que  dió 
lugar  tu  pasión  por  las  señoras,  te  pone  suave. 
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Ca.  Voy  á  verle.  (V^a  decidido  á  la  puerta  de  entrada  é  ¡nmediatameníe  sé 

vuelve  dirigiéndoee  á  Manuel.)  iQue  viene  el  Jefe!  (Acto  seguido  preci- 
cipitadamente  corren  á  sus  respectivas  mesas.) 

ESCENA  XIII 

Dichos  y  D.  LUIS,  el  Comisario 

D.  Ls.  (Desde  la  puerta  de  entrada  y  con  resolución,  pero  alegre.)  Buenas,  mu- 
chachos. 

Ca.  Felices,  D.  Luis. 

Ma.  Buenas  tardes. 

D.  Ls.  (a  Manuel.)  ¿Trajo  Eduardo  al  que  se  arrojó  al  ruedo? 

Ma.  Sí,  señor. 

D.  Ls.  (a  Carlos.)  ¿Y  que'  dice? 

Ca.  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡lozií!,  ¡jozú!,  ¡jOZÚ!  Charla  por 

los  codos. 

D.  Ls.  (Riendo.)  Que  paliza  le  han  dado.  Y  después  yo,  que  no  le  le- 
vanto cinco  días  de  cárcel.  Haber  si  se  le  quita  de  raíz  la  fie- 
bre de  saltar  el  callejón.  ¿Ocurre  algo  más  por  e^hí? 

Ma.         Un  curda;  I0.1  tenemos  separados;  otro  qu  :  tampoco  había. 

D.  Ls.      Bien,  bien.  Que  los  suban.  Deseo  interrogarles,  (d.  Luis  se  va 

á  su  despacho,  en  tanto  que  Carlos  se  dirige  á  la  puerta  de  entrada,  como 
hablando  con  alguien  que  estuviera  en  el  pasillo.)  Que  SUban  á  los  de- 
tenidos. 

ESCENA  XIV 

MANUEL,  CARLOS  y  ROSA 

Ro.  (En  la  puer^^  y  parando  á  Carlos.)  Gracias  á  Dioo,  deténgase,  de- 
tective, V.     ya  hasta  mañana  no  sale  el  correo. 

Ca.         ¡Mola,  Sra.  Rosa!  ¿Qué      irae  usted  por  aquí? 

Ro.  (Descompuesta.)  Casi  ná;  como  estaba  cierta  de  que  mi  Aíana- 
sio,  más  tarde  ó  más  temprano,  había  de  aterrizar  en  la  Comi, 
vengo  todos  los  días  con  el  mismo  obieío.  (y  muestra  debajo 
del  mantón  un  vergajo.)  La  misma  aguja  é  igual  disco;  pero  aho- 
ra con  diferente  \  jcina.  (Levantando  la  voz.)  Porque  chillo  más, 
¿lo  oyen  ustedes?  Me  consta  que  está  en  los  subterráneos 
ese  granuja. 

Ma.  (a  Carlos)  Hay  que  evitar  el  escándalo.   (Rosa  pasea  por  la  habi- 

tación. ) 

Ca.         ¿De  qué  forma? 

Ma.  Ya    lo    verás.  (Va  á  la  mesa  de  la  derecha,  coje  el  libro  voluminoso  y 

después  de  abrirlo  leerá.)  Usted  viene  equivocada,  su  marido  no 
está  aquí,  y  p..ra  su  satisfacción  la  enseñaremos  el  libro  Re- 


—  15  — 


gistro;  vea  usted.  (Rosa  se  accrcd,  Carlos  oculta  la  risa,  Manuel  lee.) 
Día  20.  etc.  Julio  Alonso,  Aparicio  Campa,  Carlos  Segundo, 
Antonio  Aro  de  Rueda,  (a  Rosa.)  Ni  medio  nombre  más. 

Ro.  (a  Manuel.)  Misíer  Holmes,  á  usted  se  lan  dao  con  grulier.  La 
Jacinta  tan  pronto  se  enteró  que  lo  habían  traído,  me  lo  co- 
municó; por  r  >  vengo,  y  puede  pasar  que  él  me  engañe 
pero  que  se  la  diñen  á  ustés  es  tanto  como  confundirles  con 
un  vo-u-qué  (recalcado)  de  lilas. 

Ca.  Señora  

Ro.  Sigo  en  el  uso   La  Jacinta  se  interesa  en  todas  mis  des- 
gracias, por  lo  que  la  vivo  agradecida;  vino  acompañado  de 
los  serios.  Aquí  se  la  tomao  declai ación  (con  ira)  y  aquí 
está,  no  admitiendo  ratificaciones,  lo  digo  en  favor  de  sus 
correspondientes  epidermis,  caso  de  abrir  el  regulador  de  la 
cólera  alojada  por  ese  fosíerrier.  iQue  salga  ese  canalla! 

Ma.         ¡Cállese,  mujer! 

Ro.  No  me  callo,  ya  me  conocen  usíés,  es  mi  genio,  no  lo  puedo 
remediar. 

Ma.         Sí,  pero  siquiera  el  respeto  al  sitio. 

Ro.         No  me  hablen  de  respetos  y  denme  cuenta  de  ese  bandido. 

(Con  burla.)  Como  eso  de  asegurarme  qué  estuvo  viviendo  con 
la  Milagros,  (con  rabia.)  A  mí  hacerme  de  menos  (con  intención) 
con  un.....  Bueno,  no  estará  de  mis  tres  suspensivos.  ¿Don- 
de está? 

Ca.         iQue  nada  sabemos! 

Ro.         (  A  gritos. )  iSinvergüenza!  jGranuja! 

D.  Ls.  *    (Desde  dentro.)  Qué  gritos  son  esos.  iSilencio! 

Ro.  ¡Ahí  ¿Pero  vino  su  Jefe?        dirige  á  la  puerta  del  Jefe  resueltamente.) 

Bueno  es  saberlo.  (En  la  puerta  citada.)  Con  ''"cencia.  (Desde  den- 
tro.) Adelante.  (Carlos  y  Manuel  quedan,  llevándose  las  manos  á  la  ca- 
beza .) 

ESCENA  XV 

Dichos  y  EL  MUDO 

El  Mu.  (Desde  la  puerta  del  fondo,  acompañado  del  Guardia.)  Ya  encomien- 
zo  á  notar  la  zarza  der  camino,  que  diría  D.  Linare.  (a  Car- 
los y  Manuel.)  ¿Vino  er  Comi? 

Ma.         Sí,  ahora  pasarás  á  su  presencia. 

El  Mu.  íLa  panocha!  Tengo  gana  de  que  llegue  er  domingo  zin  ez- 
íar  encerrao  en  un  calabozo.  Y  apropózito  de  calabozo,  íien 
uzté  uno  chiquero  que  er  ganao  má  bravo  zalc  como  la 
zeda. 

Qh'         ¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  que  te  veas  a3í? 
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El  Mu.  En  primer  lugar,  empesando  á  revé,  zu  compañero  que  me 
trajo.  Zi  hubiera  zio  oíro,  en  la  ezquina  ma  cercana  á  la  pla- 
sa,  un  poquito  de  dizimulo  y  otro  poquito  de  mi  parte  (vatirios 
dcd«s  índice  y  pulgar)  íomo  er  do,  y  aquí  no  ha  pazao  ná.  Y  en 
zegundo  luga,  er  prencipal,  er  público,  er  público,  que  me 
vuerve  loco;  un  aplauzo  der  me  pone  er  corasón  como  un 
organillo,  y,  cuando  dende  er  ruedo  ze  vé  zacar  lo  pañuelo 
manque  zea  pa  una  nezezidá,  empiezo  á  zentir  en  eze  organi- 
llo toda  la  marcha  triunfa!  que  premia  ar  való  y  ar  buen  de- 
zeo  de  ezte  arma  to  'era  en  la  arena  y  fuera  de  ella. 

Ma.         Eres  ejemplar. 

El  Mu.    Zi,  zeñor,  pero  de  buena  cazta. 

Ca.         Anda,  anda;  vé  al  despacho  del  Jefe. 

El  Mu.  Otra  nueva  declarasión,  zi  ze  publicazen,  zonríaze  uzté  de  la 
der  COJO.  Meno  mar  que  zargo,  mejón  dicho  entro;  le  doy  una 
larga  cambia;  er  me  tirará  un  viaje  pa  la  cársel,  le  cambio  de 
terreno  con  la  mayor  finura,  le  entraré  ar  quite,  y  en  cuantito 
que  de  tanto  capearle  ze  me  ponga  hecho  una  marva,  jla 
mulilla!  y  zargo  por  eza  puerta  prencipal  como  zalieron  de 
la  plasa  madrileña  en  otro  día  er  Cara-ancha,  Frazcuelo  y 
más  tarde  el  triplico  Gallo,  Gallito  y  Bermonte;  ¡allá  voy! 

Ma.         Buena  suerte. 

El  Mu.     Grasias,   grasias.    (Dirigiéndose  al  despacho  del  jefe  y  en  la  puerta.) 

¿Ze  puede?  (Aparte.)  La  panocha,  y  con  vizita,  iqué  eztampa 

tié  er  marrajo.  (Manuel  hace  mutis  por  la  puerta  del  gabinete  antropo- 
métrico. Inmediatamente  se  presenta  en  escena  Atanasio.)  ^ 

ESCENA  XVI 
CARLOS  y  ATANASIO 
At.  (sigue  la  actitud  como  en  su  escena  anterior.  Con  sorna.)    Con  CSta, 

van  dos  veces  que  entro  en  este  benéfico  esíabicciinienío;  y 
digo  lo  de  benéíico,  porque  comparao  con  los  calabozos,  de- 
vuelve la  vida:  y  cuando  salga  no  consentiré  decir  que  en  la 
Comi  calientan.  (Haciendo  muestras  de  pegar,)  Al  contrario,  en- 
frían. (Sc  frota  las  manos.) 

Ca.  (Aparte.)  justO.  Esta  OCasiÓn  es  la  mía.  (a  Atanasio.)  ¿Es  por 

casualidad  de  usted  esta  cédula?  (se  la  entrega.) 

At.  Veamos.  (Con  asombro  y  aparte.)  ¡Arrea!  (a  Carlos.)  No,  ScfiQr, 

es  de  un  íntimo  y  correligionario. 

Ca,         ¿Usted  no  me  conoce  á  mí? 

At.         No  tengo  ese  gusto. 

Ca.         Casi  estoy  por  asegurar  que  yo  á  usted  tampoco.  (Con  guasa.) 

Supuesto  que  ninguno  nos  conocemos,  le  vQy  á  decir  que 
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Aíanasio  Vencejo  del  Monte  y  Antonio  Aro  de  Rueda,  son 
una  misma  persona,  un  mismo  borracho  y  un  mismo  sin- 
vergüenza. 

At.  ¿Dígame?  En  caso  de  conocerme,  ¿qué  vocabulario  se  le  ha- 
bría ocurrido? 

Ca.  Otro  que  no  es  del  caso;  estoy  documentado  para  ello  y  apar- 
te de  una  sorpresa  que  le  guardo,  le  tengo  destinado  unos 
días  de  quinfa. 

At.         íAh!,  vamos.  Entiendo;  se  trata  desunas  comisiones. 
Ca.         Sí,  de  una  comisión  que  llevará  la  pareja  para  que  lo  metan 
en  la  cárcel. 

At.         (con  desdén.)  No  haga  caso;  alguna  mala  lengua  de  los  tur- 
nantes y  se  han  chivaíao  que  pertenecí  al  Comité. 
Ca.         (Riéndose.)  Quiá,  hombre.  [Es  su  señora! 
At.         iCianuro!  Mi  consorte. 

Ca.  Sí,  hombre,  sí.  (En  tono  de  reconvención.)  La  pobre  mujer  viene 
todos  los  días  á  saber  de  usted  por  si  algo  grave  le  hubiera 
sucedido;  es  de  agradecer  su  intere's;  no  tiene  excusa  y  lo 
peor  es  que  se     detenga  por  curda, formando  escándalos. 

At.  Tiene  usted  razón;  á  que'  ocultarme;  dos  cosas  nunca  me  en- 
traron en  la  cabeza;  la  una,  aquello  de   bebe  lo  que  nece- 
sitares, y  la  otra.....  ni  á  la  mujer  de  tu  prójimo        Usted  que 

conoce  á  mi  señora,  ¿no  me  cree  con  derecho  á  que  cual- 
quiera me  guste  más  que  ella? 

Ca.         íHombre!  íHombre! 

At.  Pues  si  yo  no  merezco  la  laureada  con  treinta  años  de  su- 
frimiento, ¿^^  quie'n  se  la  van  á  proponer? 

Ca.  Calle,  que  en  caso  de  otorgarle  preir'o,  contento  iría  con  lín 
accesi,  que  dista  usted  mucho  de  los  santos. 

At.         Malo  es  usted  pa  ¡urao;  pues  retire  esa  mención  honorífica,  y 

me  conformaré  con  figura rs  al  margen  de  los  mártires  ; 

pero  eso  de:  Rosa,  dame  dos  reales  pa  pitillos;  busca  coli- 
llas; Rosa,  que  en  la  tasca  debo  tres  rondas;  bebe  caraba- 
ña  Mira  que  torea  Casielles;  me  arma  la  bronca,  y  los  to- 
ros en  casa.  ¿Quién  vive  de  esa  forma?  Hasta  que  un  sábado 
de  noche  obscura  abandoné  mi  ¡  .orada,  y  héme  aquí,  con- 
vizío  y  confeso.  (Abraza  á  Carlos.)  Haga  lo  que  pueda  por  mí, 
usted  será  mi  padre.  iSálvcme! 

Ca.         Bien,  te  salvaré,  á  condición  de  que  no  vuelva  á  suceder. 

At.  (Aparte.)  Lo  COnmOVÍ.  (Del  despacho  del  jefe  se  siente  murmullo.) 

Ca.  ¡Silencio!  Rosa  está  cop  :  3fe  y  temo  que  salga,  (con  precipi- 
tación.) Ocúltate  en  esa  habitación.  (Señak  Gabinete  antropomé- 
trico.) V  no  salgas  hasta  que  te  avise  con  este  timbre,  (seña- 
lando el  '  le  su  mesa.) 

At.  Bueno.  ícon  unos  traspiés  muy  grandes.)  Qué  daría  por  encontrar- 
me ahora  biplaneandO.  (Se  dirige  al  citado  Gabinete.) 
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Ca.         íMás  derecho! 

At.  Imposible;  siempre  que  voy  á  merluzas  pierdo  el  timón,  (se- 
guidamente hace  mutis.  Acto  seguido  por  la  puerta  del  fondo  él  Guardia-) 

ESCENA  XVII 
CARLOS,  GUARDIA  l.o  y  ROSA 

Gu.  (Desde  la  puerta  del  fondo.)  ¿Subo  á  los  Otro»? 

Ca.         Espera  que  despache  el  ^wfe  á  esos  dos. 

Ro.  (Sale  del  despacho  del  Jefe,  descompuesta.)  Tan  buenO  es  el  jefeciíO 

como  los  demás;  la  Jacinta  no  me  engaña  y  él  está  aquí. 
Ca.         Sosie'o^uese,  señora. 

Ro.  Imposible;  acabó  con  mis  nervios  lo  que  ha  relatao  ese  pobre 
muchacho;  conque  apliqúese  una  inyección  antirrábica,  por- 
que de  seguir  negando  terminare'  á  mordiscos. 

Gu.         En  donde  terminará  de  seguir  así  es  en  los  calabozos. 

Ro.  (ai  Guardia.)  iGuasón! 

Ca.         (Aparte.)  Llegó  la  ocasión,  (a  Rosa.)  ¿Que'  burla  es  esa?  (ai 

Guardia.)  A  los  calabozos  con  ella. 
Gu.         Muy  bien. 

Ro.  ¡Maldiía  sea!  ¡Granujas!  Por  supuesto  así,  ahora  me  veré' 
con  ^'1. 

Ca.  (ai  Guardia.)  iinmediatamente!  (e1  Guardia  hace  fuerza  para  llevarse  á 

Rosa.) 

Ro.         íGranujas!  ¡Sinvergüenzas! 

Gu.  ¡Vamos!  (Desde  dentro  el  jefe.)  Qué  pasa.  ¡Silencio!  (Suena  un  tim- 

bre por  el  Jefe.) 
Gu.  Vamos,  señora.  (Carlos  oculta  la  risa.) 

ESCENA  XVIII 

CARLOS,  ROSA,  GUARDIA  y  ATANASIO 

At.  (ai  salir  á  escena  se  sentirá  un  ruido  producido  por  cristales  que  rompen; 

mirando  al  público  con  un  frasco  en  la  mano,  y  ésta  manchada.)  Gracias 

á  Dios  que  estoy  libre. 
Ro.  Sue'Itenme. 

Ca.  (Mirando  g  Atanasio.)  ¡Qué  COnflicío! 

At.  (Con  asombro.)  ¡Cielos,  aún  vive  Rosa! 

Ro.  ¿Quién  es  ese  tío? 

At.  (Aparte.)  No  me  conoció,  que  bien  hice  de  comprar  este  terno. 

Ca.  a  usted  nada  le  importa,  (ai  Guardia.)  A  los  calabozos.  (Aparte.) 

Qué  compromiso. 

Ro.  ¡Que  no! 

At.  Eso  es,  á  los  calabozos  con  ellq, 
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Ro.         ¿Quién  dice  á  los  calabozos? 

At.  (Encaramándose  con  Rosa.)  lYo!  (a1  guardia.)  Hay  que  cumplir  la 

orden. 

Ro.  ¿Pero  eres  tú,  ladrón?  Es  hora  de  que  te  vea;  ¿á  quién  has  qui- 
íao  ese  traje?  (Á  Carlos  y  Guardia.)  Porque  han  de  saber  usíés 
que  se  me  llevó  varias  prendas,  el  despertador  y  un  abanico 
de  época,  (con  rabia.)  Te  voy  á  romper  la  cara. 

Gu.         iQué  va  usted  á  hacer!  (y  la  sujeta  de  nuevo.) 

Ro.  ¿Otra  vez  á  sujetarme?  (a  Carlos.)  Y  4  usted  las  expresivas  en 
nombre  de  ese  gandul;  veo  que  le  defiende.  (Carlos  sonríe  y  hace 
senas  al  Guardia  para  que  se  la  lleve,  c  inmediatamente  entran  Milagros  y 
Amparo.) 

ESCENA  XIX 

ATANASIO,  ROSA,  GUARDIA,  CARLOS,  MILAGROS  y  AMPARO  . 
y  más  tarde  MANUEL. 


Mi.         (ai  entrar  y  verlos  en  esa  actitud.)  Perdonen  que  disuelva  el  grupo. 

(Mostrando  á  Amparo.)  Aquí  traigo  á  la  testigo  para  demostrar 
que  Aíanasio  no  vivió  conmigo.  (Á  Rosa.)  ¡Hola!  Me  alegro 
encontrarla. 

Ro.         So  deseará,  ¿á  qué  viene  usted  aquí? 
Mi.         a  denunciar  su  cahirnias. 
Qh,         Otra  complicación. 

At.  El  desminguen.  Yo  me  las  piro,  (comienza  á  andar  y  á  la  mitad  del 

camino  le  detiene  Milagros.) 
Mi.  ¡Alto!  (Muy  descarada.)  Conoce  usted  el  plano  de  mi  casa. 

At.         No,  señora. 

Mi.  Pues  su  costilla  dice  que  hemos  estado  viviendo  juntos. 

At.         Eso  es  falso,  (con  burla.)  Jamás  te  engañé. 
Ro.         A  mi  me  lo  dijeron  de  ley. 

Mi.         Pues  resultó  de  oralina;  yo  soy  muy  honrá  y  sus  calumnias 

puede  que  la  cueste  dos  remesas  de  crepé. 
Ro.  Con  amenazas.  (Va  en  actitud  de  pegar  á  Milagros  y  es  contenida  por 

Carlos  y  el  Guardia.) 

Mi.  Dejarla,  haber  si  se  atreve.  (Suena  desde  dentro  otra  vez  el  timbre  ) 

iMala  lengua! 


ESCENA  XX 
Dichos  y  D.  LUÍS.  Más  tarde  EL  MUDO  y  MANUEL 

D.  Ls.       (Sale  precipitadamente  de  su  despacho.)  Se  terminó.  Basta  de  COm- 

íemplaciones.  Todos  á  los  calabozos  y  al  juzgado  con  ellos. 
Am.        (á  Milagros.)  ¿Para  esto  me  traes  de  testigo? 
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Mi.  Calla,  chica,  calla;  me  salí  con  la  mía. 

D.  Ls.       Vamos,  ipronío!  (Con  energía.) 

Ro.         Tira,  Romeo.  (Á  Aíanasio.)  " 

At.  Pasa,  juliaía.  (Sc  dirigen  lodos  á  la  puerta.)  Adiós,  (á  D.  Luí'  .  Inme- 

diatamente sale  á  escena  El  Mudo.)  ¡Cielos!  el  niño  del  valor,  cuen- 
ta con  mi  aplauso. 

Ma.  (También  sale  Manuel  del  Gabinete  antrépoméírico.)  Donde  está  ese 

sinvergüenza  de  Atanasio;  menuda  la  hizo. 

El  Mu.  Fuera  gente;  dejarme  zoío.  (ai  jefe.)  Con  zu  permizo,  de  aplau- 
zo  que  no  me  hablen,  porque  ze  me  vuerve  el  juisio.  (Dirigién- 
dose al  Jefe  primero,  y  al  público  después.) 

Conquistado  zu  perdón 
me  faría  er  der  prencipal 
vaya  por  el  cozcorrón 
una  parmada  no  má. 

(Sigue  la  gritería  de  Rosa,  Amparo  y  Milagros;  ellos  llevándose  las  manos 
á  la  cabeza.  ) 

TELÓN 


FIN  DEL  SAINETE 
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